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Antes de la Real 6rden de 31 de Di­
ciembre de 1859, segun la organi­
zacion de los' Colegios de Abogados,
podia egercerse libremente la profe-
. sion en todos los puntos de la Penin­
sula en que no hubiera Colegios, y en
estos hallándose inscritos, pudiendo
estarlo en mas de uno, con sola là oblí­
gacion de levan tar las respectivas
cargas.
Cuando en Il de Diciembre de 1809
se declaro por una Real órden, como
regla general, que ningun abogado
pueda egercer su profesión fuera del
punto en que se halle avecindado y
tenga su estudio abierto, fue general el
clamor que se levant6 contra lamisma.
No hubo un solo peri6dico jurídico
que defendiera semejante medida I y
fueron muchos, y los mas impor-tantes
de España, los Colegios que acudieron
reclamando contra ella.
Semejante declaracion tuvo por ob­
jeto garantir los intereses materiales
el lucro de los abogados avecindados
en cada localidad .
•
Lá oposicion contra ella levantada
tiene por fundamento defender los de­
rechos � el decoro y la importancia de
la clase toda, lo que es mas, la conve­
niencia de los ciudadanos, íntimamen­
te interesados, por tener que fiar la de­
fensa de sus derechos, de su honra y
de su vida á personas que deben siem­
pre suponerse aptos y respetables, pero
á las que no conocen y en las que no
tienen confianza, al par quese ven pri­
vados de que les defienda el Letrado
que se la merece, que podrá ser un Ín­
timo amigo, un protector quizás, y
tan solo por la razon de q ue_ no está
avecindado en el distrito judicial.
Si pasmosa é incomprensible fue la
disposicion citada, que vino á restrin­
gir el egercicio de la abogacía al mez­
quino círculo del vecindario, merced
á la interpretacion del primer artículo
de los Estatutos de los Colegios, equi­
vocada y contraria á la que tenia es­
tablecida una constante jurispruden­
cia, aun mas pasmoso é incomprensi­
ble es que ni los clamores de la prensa
peri6dica, ni' las razonadas esposicio­
nes, ni luminosos informes de los Co­
legios de Abogados, hayan tenido otro
resaltado que la forrnacion de un es­
pediente.
y esta es una cuestion que no pue-
de quedar así.
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El agravio hecho á nuestra respeta­
ble clase, está subsistente y los per­
juicios un dia previstos para los liti­
gantes y procesados, son hoy hechos
prácticos :i numerosos de que el Go­
bierno tiene indudablemente el debido
conocimiento.
Para esplicar lo equi vocado de los
fundamentos de la Real orden de 1859,
lo perjudicial y lo ofensivo de ella"
pues que no nay una sola profesión ni
arte á quien se haya limitado en su
egercicio, como se ha hecho con la
Abogacía, fuera necesario repetir lo
que nuestro Ilustre Colegio espuso á
S. M. en 11 de Marzo de 1860; 10 que
espusíeron los de Castellon, Barcelona,
Santander y otros muchos de España;
,
y sobre todo lo que puede encontrarse
brillante é incontestablemente de­
mostrado, en el informe que al Tribu":'
nal Supremo de Justicia dió el Ilustre
Colegio de Madrid en 7 de Julio de
1860.
No nos hemos propuesto tratar la
cuestion en el fondo, cosa que carece­
ría de novedad, sino tan solamente lla­
mar la atencion del actual Escelentí­
simo Sr. Ministro de Gracia y Justicia,
in... ocando el antiguo compañerismo y
el título de Decano de este Colegio,
para el que fue por tres veces elegido.
El Sr. Menares, que con tanta honra
propia y nuestra ha pertenecido al
Foro Valenciano y cuya ilustracíon y
buenos deseos nos son bien conocidos,
no dudará q11e al instarle para que
proponga á S. M. la derogacion de la
Real orden de 31 de Diciembre de 1859,
lo hacemos no solo con el afan de ver
desaparecer esa injusta limitaciun en
el egercicio de la Abogacía que la
I,
rebaja yempequeñece, sino también
por la complacencia que tendremos �n
que fuese un amigo, en que fuese uno
de los Ex-Decanos de nuestro Colegio,
el Ministro á quien se debiera 'tanjusta
reparacion.
En la historia de la Abogacía Espa­
ñola formará época, nada lisongera
por cierto, la Real órden del 59 .no po­
drá menos de formarla también su de­
rogacion y el restablecimiento de là
antigua jurísprudencia. Oiga pues
el Sr. Monares nuestra' voz amiga. y
gane para sí esc lauro fácil y dura­
dero.
Sin insistir mas sobre este asunto,
del que sabemos que nuevamente se
ha ocupado la Junta de Gobierno de
nuestro Colegio, acordando elevar á
S. M. una esposicíon que oportuna­
mente publicaremos; y pues que al
dirigirnos al Sr. Ministro del ramo he­
mos invocado antigua amistad y com­
pañerismo, concluiremos, cumpliendo
el deber que estos nos imponen, felici­
tando al Sr. Menares por su nombra­
miento de que tan digno le hacen su
distinguida carrera en el Foro, su ilus­
tracion y sus cualidades personales.
La Redaccion.
A continuacion insertamos como dig­
na de elogio, la circular dirigida por el
nuevo 'Ministro de Gracia y Justicia á
la Magistratura española.
Ministerio de Gracia y Justicia. -.-Cir­
euler. - Encargado del ministerio de Gracia
y Justicia que S. M. se dignó confiarme
por su decreto de 3 del corriente, y cum­
plidas las mas urgentes atenciones de go-
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bierno, he considerado como el primer
deber dirigir mi voz á los magistrados y
jueces de la nacion, voz de reconocimiento
por los servicios prestados hasta el dia, y
de aliento y noble estímulo para el porve­
nir.
No corresponderia dignamente á la con­
fianza de S. M. si no aceptara resueltamente
el grave, pero muy satisfactorio encargo,
de velar con la mas firme decision por la
administracion de justicia, primera necesi­
dad de los pueblos, sólido fundamento de
los tronos, elemento el mas poderoso de la
paz y el órden público, y la mejor garantía
de la seguridad personal, de la propiedad
y de los demás derechos legítimos consig­
nados en la Constitucion del Estado.
Pero todo mi esfuerzo seria en vano si
los magistrados y jueces del territorio no
estuviesen persuadidos de que tan sagrada
obligacion pesa mas directa é inmediata­
mente sobre los encargados de aplicar- las
leyes, y de que tan delicadas y augustas
funciones requieren una laboriosidad in­
cansable, un estudio contínuo del derecho,
un celo jamás interrumpido, y un ardiente
amor á la justicia, virtud primera y com­
pendio de todas las virtudes.
'
Requiere y exige la justicia que se
aplique la ley con rigorosa imparcialidad,
porque sin ella el mayor bien de la socie­
dad se convertiria en la calamidad mas la­
mentable. Ante la ley deben desaparecer
todas las gerarquías, todas las considera­
ciones, todos los respetos humanos. Ni el
espíritu de partido, ni las insinuaciones" de
los poderosos, ni la voz de la amistad, ni
las lágrimas del pobre y rleevalido en que.
suele anegarse la razon de los jueces, de­
hen prevalecer contra Jos santos fueros de
la justicia: el derecho y la razon deben ser
el único norte de los jueces, impasibles
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como la ley misma; porqlle el magistrado
es el órgano de la ley; es la ley que habla.
La toga española desde los tiempos mas
remotos ha merecido bien de la patria, y
aun en los dias mas agitados por las pasio­
nes políticas se ha mantenido á la altura
de su nombre, conservando todo su dere­
cho á la pública veneracion y al universal
respeto. Por eso el ministro de Gracia y
Justicia dirige su voz á los tribunales y
jueces de la nacion, no ya para que pro­
curen adquirir, sino para que logren acre­
centar toda la importancia y toda la bon­
dad de tan preciosa y necesaria institución;
lo cual conseguirán de cierto observando
la moralidad, la rectitud y la imparcialidad
que, unidas á la inteligencia, constituyen
el buen desempeño de sus importantes
funciones.
.
Pero no basta que sus decisiones sean
justas; es preciso además que sean prontas,
sin faltar á los trámites y términos pres­
critos por las leyes; porque la justicia in­
debidamente retardada se convierte en
injusticia manifiesta, por cuanto tiene des­
pojado por todo el tiempo de una inmo­
tivada dilacion, al que debiera estar disfru­
tando de lo que por ley le corresponde, ó
detenido y preso al que debiera gozar la li­
bertad en virtud de sentencia absolutoria.
y aun bajo de otro aspecto la celeridad en
las causas criminales, sin perjuicio de las
formas salvadoras del procedimiento, está
reclamada por el bien público, porque la
prontitud de la pena suele impedir. la" re­
peticion de los crímenes y la dolorosa ne­
cesidad-ùe castigarlos, y para que la inocen­
cia, alguna vez envuelta en
-
un proceso,
no gima por la morosidad y la tardanza
en la afliccion y en er encierro.
Aunque S. M. no duda que la magis­
tratura española se rige por estos princi-
Ii;l'
I
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pios y está animada de tan nobles senti­
mientos, consagrando toda su aplicación
y laboriosidad á conseguir los altos fines
de su institucion, el ministro que suscribe
no ha creido innecesario recordarlos en
gracia de la inmensa importancia del ob­
jeto, confiado en que los encargados del
poder judicial redoblarán sus esfuerzos
para que la administracion de justicia en
los tribunales de España aparezca como
digna de imitacion y como acreedora á las
bendiciones de los pueblos.
Al espresar á V. S. de órden de S. M.
estas prevenciones, confio en que la con­
tínua vigilancia para que la administracion
de justicia sea imparcial, recta, cumplida
y pronta, ha de redundar en pró del buen
nombre de los magistrados y jueces de la
nacion y d� su merecido prestigio, y del
respeto, distincion y consideracion que
tanto han menester los encargados de ad­
ministrarla.
Por último, los magistrados y jueces
que acrediten mejor las cualidades espre�
sadas pueden contar con el aprecio de S. M.,
para cuya altísima é imparcial benevolen­
cia ninguna recomendacion ha de ser tan
poderosa como �l buen desempeño de sus
respectivos cargos.
, Lo que de Real órden comunico á V. S.
par� su inteligencia, la del tribunal y Ia
de los jueces de su territorio. Dios guarde
á V. S. muchos años. Madrid 14 de Marzo
de 1863. - Monares. -Señor regente de







Tocando de pasada la historia de nuestros
tiempos y régulos primitivos, así como de las
escasas leyes que de aquella época se conser­
van, recorren á la ligera las guerras de los ro,
manes desde la llegada de Scipion hasta que
muerto Viriato, y destruida Numancia , quedó
todo el país sujeto al yugo de la república, á
escepcion de Astúrias y Cantabria que no lo
fueron hasta el reinado de Augusto (1).» Y
como la mayor parte de la Peninsula sufría ya \
la dominacion 'romana, esplican 10 primero el
estado del Derecho en Roma, destinando al
efecto tres eruditos capitulas. Esponen en el
primero (2) la organizacion del poder legislatí­
vo, los comicios por curias, centurias y tribus,
su historia, _sus atribuciones, la manera de pre­
pararlos, celebrarlos y emitir en ellos el sufra­
gio , concluyendo con un animado cuadro de
las elecciones populares. Al leerle se siente y
toca la accion de la Roma republicana con sus
libertades y su plebe corrompida; parece que
se ven los complacientes candidatos decorados
con sus blancas tocas, ya exhibidos en la coli­
na de los jardines, ya circulando familiarmen­
te entre los plebeyos de los campos, que llaman
por sus nombres con ayuda de los nomenclato­
res, que se oyen de los discursos de los ora­
dores de plaza, pagados para cantar en loor de
los pretendientes groseras alabanzas, y que re­
suena el sonido del dinero que los dioiscre«
repartían para comprar el sufragio de las
tribus.
A estas animadas escenas sigue la descríp­
cion de los magistrados y corporaciones que
ejercian el gobierno romano, de aquel Senado
que parecia una asamblea de reyes, de sus'
émulos los tribunos de la plebe, que empezan­
do por sufrir modestamente la antesala del Se­
nado, acabaron por dominarle cuando se vis­
tieron la púrpura de los Césares, de los cón­
sules herederos de los reyes, de los censores
árbitros supremos de la honra pública y priva­
da, de los pretores, á cuyo edicto es deudora
la equidad de la fuerza con que quebrantó el
(1) I." época, cap. I, pág. 9.
(2) V época, cap. I.
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rigor de las doce tablas, de los ediles curules,
por fin, sobre quienes pesa la grave culpa de
haber corrompido al pueblo, acostumbrándole
á pedir panem et circenses.
Era el Derecho en Roma ,la triple obra de la
ley, del pretor y de los jurisconsultos; y por
,eso otro capitulo (1) se ocupa de la historia
de la jurisprudenoia, desde que los patricios la
monopolizaban como misteriosa inlciacion sa­
cerdotal, hasta que Cneo Flavio y Sesto Elisio
Peto la sacaron á la luz del foro, y desde que
las discusiones forenses establecieron las bases
de una doctrina comun, hasta las inmortales
obras de Cayo y Papiniano.
.
Mas á España, provincia romana, era el de­
recho de las provincias el que mas les intere­
saba; 'y al exámen del sistema que las regia,
consagran los Sres. Marichalar y Manrique' lar­
gas consideraciones (2). Befleren el nombra­
miento de los gobernadores y las enormes ha­
bilitaciones que cobraban, el lujo de su corte ó
acompañamiento, y las fastuosas visitas que con
sus antecesores tenian al llegar á su gobierno;
recuerdan indignados las vejaciones que bajo
este régimen sufrieron los españoles. y el catá­
logo de leyes inútiles para prevenirlas ni para
remediarlas; y observan profundamente cómo
en cambio las provincias se vengaron de la
presion material de Roma con la influencia mo­
ral que sobreIa metrópoli ejercieron, y cómo
penetra�do en ella, .con los dioses conquistados
todas las creencias paganas de la antigüedad,
se infiltró en el espíritu público el ateismo, y
la inmoralidad en las costumbres. Bajan des­
pues Ia mMO al estudio particular de las pro­
vínoías españolas; y, combatido un error de
nuestros historiadores, puesta en claro la mi­
sion de los diez miembros del Senado , que
Ambrosio de Morales y Mlriana tomaron por
gobernadores, y que solamente vinieron á es­
tablecer la fórmala ó sistema de administrar
los pueblos subyugados, esplican la division de
(1) l.a épeca. cap. V.
(2) Cap. V y siguientes.
España en provincias y conventos i1!rídicos, y
las ciudades que cada uno de estos contenía,
tomando por guia las noticias de Plinio, lo
cual les lleva al examen del sistema municipal
y colonial de los romanos.
Mucho se ha escrito acerca de este punto, y.
muchas dudas y oscuridades quedan todavía
para determinar hasta qué grado colonos y
munícípales participaban de los derechos quiri­
tarios. Y es verdaderamente estraño que los
autores de nuestra historia legislativa no ha-.
.
yan aprove?hado esta ocasion para esponer y
comentar los importanles textos que acerca del
gobierno de las ciudades españolas ha suminis­
trado el descubrimiento de los bronces de Má­
laga y Salpesa , textos que tan hábilmente ha
esclarecido el Sr. Rodriguez Berlanga y que tan
honda sensacion produjeron en los sabios ro­
manistas alemanes. ¿Procede este olvido del
desden con que los Sres. Marichalar y Manrique,
.
los han considerado? ¿PartiCIpan acaso de la
opinion de Mr. Laboulaye, quien con mas apa­
sionamiento que imparcialidad los ha tenido
por apócrifosJ Pero aun en este caso parecía
natural que esplicasen sn silencio y manifesta­
ran las razones porqué los creian indignos de
.
ocupar algunas páginas de su libro.
Aparte de este olvido, el tratado de los mu­
nicipios íbero-romanos en sus diversas clases,
de las colonias romanas y latinas, inmunes y
militares de los pueblo aliados tributarios, es
el mas completo que hasta ahora se ha hecho,
y merece un cumplido elogio la laboriosidad
con que se han puesto á contribucion todas las
fuentes históricas de aquella época para formar
el erudito catálogo de las ciudades españolas
que figuraban en aquellas categorías, hacien­
do, por decirlo así, una pequeña mODografía­
sobre cada pueblo.
Llega su turno á la administracion de Iustí­
cia (f), que el libro que nos ocupa presen ta
como darívadade la fórmula ó lex provintiœ,
de que ya hemos hablado, y del edicto que los
(1) l.aépocacap. X.
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propretores y gobernadores publicaban al to­
mar posesion de su cargo. Estos mismos ma­
gistrados ejercian el poder judicial, imper£um et
potestas, que formaban parte de sus atribucio­
nes. Usandodel primero juzgaban lm los asuntos
criminales, despues de oidas en público, la
acusacion, la defensa y la s pruebas; .y en vir­
tud de la segunda conocían de los negocios ci­
viles por medio de jueces y de recuperatores,
á quienes una autorizacion especial, f6rmula,
daba antes faoaltades para conocer del asunto
y aplicar la ley del caso, que se les entregaba
préviamente definida. Asi. la distincion de los
jueces de hecho y de derecho, observan muy
bien nuestros autores, no pertenece á los tiem­
pos modernos, antes bien se deriva de la ma­
gistratura romana.
El cámbío de l.a república en el imperio si
fue trascendental para Roma, no 10 fue menos
para las provincias; y este nuevo estado de Es­
paña sirve de objeto al capitulo penúltimo (1)
de los que se ocupan del periodo romano. Pre­
séntanse en . él las Constituciones de los prin­
cipes como nu�va fuente del derecho provincial,
sin que dejara de serlo el Edicto de los gober­
nadores, hasta que Adriano publicó el Edicto
perpétuo. En él ven los Sres. Marichalar y
Manrique el primer Código general á toda la
Peninsula, ya preparada á recibirle desde que
Vespasiano niveló la condicion de nuestras ciu­
dades; y aunque en la manera de juzgar esta
compilacion encontramos tanta novedad como
buen juicio, y nos parece muy aceptable el
punto de vista.bajo el cual la consíderan , to­
davía creemos que es dudosa la existencia de
un solo edicto comun en Roma y las provincias,
al ver el doble comentario que sobre este tra­
bajo legislativo hizo Gayo en posteriores tiem­
pos; si bien es preciso reconocer que el punto
es harto oscuro para que pueda prestarse á una
opinion exenta de impugnaciones. Un laudable
arranque de amor patrio cierra este capítulo,
haciendo notar la importante parte que los es-
(1) La época, cnp� XI.
pañoles tomaron en la civilizacion; la gloria
que en las ciencias, en las artes, en la política,
alcanzaron los íbero-romanos, con lo cual
nuestros abuelos devolvieron á Roma mas que de
ella habian recibido.
Por via de apéndice concluye el periodo con
un copioso catálogo de fórmulas (1), nueva
muestra del laborioso celo de sus autores. En­
cuéntranse en él todas ó casl todas las que se
usaban en los negocios públicos y pri vados, con
lo cual se ha facilitado en gran manera el ma­
nejo de los documentos históricos á los que,
con el estudio de los originales, quieran pro­
fundizar el conocimienio de lu interesante épo­
ca romana.
(Se concluirá.)
Discurso pronunciado por D. Fran­
cisco Galan y Sancho en la Academia
Valenciana de Legislacion y Jurispru­
dencia.
(Continuacion. )
No es menos débil que e�te, el argumentó
que han pretendido sacar de la igualdad que
debe haber en los contratos. Esta igualdad no
puede fijarse de una manera absoluta, porque
el valor de las cosas está relacionado con mul­
titud de circunstancias, que sin tenerlas en
cuenta es imposible apreciarla. Pero aun con­
cediendo que dicha igualdad pueda determinar­
se, no existe en el contrato de mutuo cuando
este se hace gratuitamente y no se obliga el
mutuatario mas que á devolver el valor de la
cosa recibida. Los actos de la entrega y devo­
lucion de la cantidad prestada no son simultá­
neos, y resulta que el que la deja se desprende
de ella por un cierto tiempo durante el cual se
está aprovechando el que la ha recibido, y
se falta notoriamente á la justicia y á la igual...
dad si este no satisface nada por el indicado
aprovechamiento. Esto que es justo , juslísímo,
(2) 1. a época, cap. XII.
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que se pague y que ha de dar además de la
cantidad que se ha prestado, es propiamente la
usura que resulta de este modo autorizada por
los mismos que tan .encarnízadamente la com­
baten.
Nada tiene de ínj usta la usura en sí, pero
pueden concurrir en ella circunstancias que la
hagan inmoral é inhumana, y que son com­
pletamente independientes de que sea mas Ó
menos moderada ó escesíva , Estas circunstan­
cias se hallan reducidas á la diferente situacion
en que pueda �ncontrarse el mutuatario. Es
altamente inmoral y opuesto á los deberes de la
humanidad el parco interés de un 1 por 100
exigido á un menesteroso que ha pedido presta­
do para satisfacer una urgente necesidad, así
como es muy justo y nada tiene que reprochar
la moralidad mas rígida ni la mas acendrada
humanidad al interés de un 50 por 100 cuan­
do esta se exige al negociante que pide los fon­
dos necesarios para "una empresa en la que es­
pera obtener mayor ganancia.
Demostrado ya que la usura ó interés del
numerario, no es injusta ni inmoral, no puede
creerse absolutamente prohibida por nuestra
sacrosanta religion: por mas que así la 'hayan
entendido y entiendan todavía algunos teólogos
que no han ínterpretado rectamente los divinos
preceptos que se refieren á esta materia. En
ellos se prohibe la usura inmoral, aquella con
la que se oprime al pobre y al necesitado, auto­
rizando con ello á la que no reune estas cir­
cunstancias.
Eminentes escritores y jurisconsultos han
tratado esta materia con la estension que su
ímportancía reclama, y que no es .de este lugar
y han esplicado cuantos textos sagrados se in­
vocanen contra de la usura, demostrando hasta
la evidencia que en riada se oponen á ella sino
que muy al contrario lo confiesan. La mayor
prohibicion que encontramos de la usura en el
Antiguo Testamento se reduce á que los judíos
(el pueblo de Dios) no pudieran exigirla de
sus compatriotas; pero de ningun modo les
estaba prohibida con los estraños. Se les per-
mitia, pues; 10 cual prueba que no es en si
opuesta á Ia justicia y á la moral, porque la
razon de esta permision no puede encontrarse
en la escesiva avaricia de los judíos como por
algunos se ha creido. Dios jamás ha tolerado lo
mal o en sus di vínas leyes que han tenido por
objeto inculcar á su pueblo los preceptos de Ia
moral. Esta conducta solo podrá ser aplicable
en algun caso á las leyes civiles, que se ven en
la precision de tolerar muchas veces 10 que se­
ria malo si se le consíderase solo moralmente.
Algunos otros pasajes de la Biblia se han que­
rido hacer servir para condenar la usura aun­
que con no mejor éxito. y hasta han creído
ver en su prohibicion mas terminan te en las sa­
cratisimas palabras por .Jesucristo en el admi­
rable sermon que predicó á sus discípulos de
dilígite nernicos oestros benefácz'te et mutuum
daté' nihil inde sperantes. En este sermon se
dan, no preceptos de justicia, sino de sublime
caridad cristiana, encaminados á que se adquie­
ra la mayor suma de perfeccíon evangélica;
aun cuando concedamos á Jas palabras nihil
inde speronies la interpretacion (que aun se
duda) de que-por ellas se obliga á dar en mù­
tua sin recibir usuras, este precepto habremos
de atribuir ra misma fuerza que á todos los
contenidos en el espresado sermon: y nadie ten­
drá la peregrina idea de que falta á la justicia
y á la moral el que no presenta su megilla al
que le ha herido en la otra y no dá á otro lo
que le pide, y demanda sus cosas al que se las
ha robado. Si de otro modo hubieran de en­
tenderse estos' preceptos sucederia con el de Ia
usura lo que tan felizmente ha dicho un ilus­
trado teólogo de nuestra época, que ningun ca­
tólico podría tener reservado en sus arcas mas
que lo que necesitase para su gasto diario; por-­
que cualquier comerciante con el Evangelio en
la mano tendría derecho á que se le entregase
para prosperar él con el dinero de otros: doc­
trina que no puede ser mas contraria á la esta­
blecida por el divino fundador de la Iglesia.
Hemos visto la legitimidad del interés del
numerario demostrada por la economía política
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en conformidad con la moral y la justicia y
contra la cual se invocan inútilmente algunos
preceptos divinos, que encaminados solo á re­
comendar la caridad, condenan la usura en
cuanto se oponga á ella; pero no en los demás
casos en que esto no sucede, ni mucho menos
de una manera absoluta como por algunos se
ha querido suponer. Fácilmente podremos ya
resolver con el debido acierto el importantisimo
problema de si es ó no conveniente que las le­
yes fijen la tasa del interés, resolucion que nos
servirá de toque de las leyes dictadas en Espa­
ña sobre usuras y que nos dará á conocer los
vicios de que adolecen ó los beneficios que de
ellas puede reportar nuestra amada. Nacíon.
Digno ha sido siempre del mayor elogio el
celo de los legisladores que víctimas de un
error económico han creido favorecer á la clase
pobre y menesterosa con las leyes que fijàn la
tasa del interés. Pero estas leyes lejos de cum­
plir con ellaudable objeto que las ha motivado
han producido inevitablemente los mas contra­
rios efectos: han contribuido á que este inte­
rés fuese mas alto y han dado pábulo con ello
á las mas exorbitantes usuras.
La escesiva cuota del interés numerario, es
el síntoma de una enfermedad social qne debe
atacarse en sus causas y en su origen, y
no deben emplearse contra ella remedíos locales
que simulando una aparente curacíon-Ia ocul­
tan á la visla dellegislador al parque favorecen
su desarrollo tanto mas funesto cuanto es ma�
oculto; sino que ha de estirparse cegando la
fuente de donde nace el mal, favoreciendo el
desarrollo de las gérmenes de lozania y de vida
de las modernas sociedades y abriendo paso al
progreso que en todos los órdenes
tan admira­
blemeate se desenvuelve bajo la brillante éjida
de la civilizacion. Querer que sean las usuras
mas moderadas fijando el máximum á que ha­
yan de ascender es tan vano empeño como lo
seria el de quien intentase detener la impetuo­
sa corriente de un rio caudaloso poniendo solo
un dique en la mitad de su cauce; con ello
consíguíria su desbordamiento acompañado de
grandes estragos y que nada contribuirian á la
realizacion del fin que se habia propuesto:
Mientras que no sea posible reducir á un tér­
mino fijo el producto de todos los capitales,
ha de estar el del dinero sujeto. como todos á
las fluctuaciones del mercado. Cuando esto
podrá tener Jugar la economía política nos lo
dice. Nunca. Abandónense, pues, unos esfuer­
zos que además de inútiles son altamente perju­
diciales aun para aquellos en cuyo favor tratan
de emplearse. Nunca han sido en un pais mas
escesivos los intereses del dinero, que cuando
han estado limitados por las leyes. Este fenó­
meno. Hay dos causas que principalmente
regulan la cuota mas ó menos alta de los inte­
reses del capital y son el mayor ó menor riesgo
á que se espone el capitalista y la mayor ó
menor oferta de fondos. Bajan dichos intereses
á medida que aumentan la seguridad del capi­
tal y la oferta que se hace de ellos en el merca­
do; yen virtud de las referidas leyes se dá lugar
á que suceda todo lo contrario. Ellas alejan del
mercado á los que no quieren prestar el dinero
al rédito legal y disminuyen de este modo la
concurrencia y la oferta que reducida á unos
pocos, regularmente los menos escrupolososos,
se convierte en el mas pernicioso monopolio
acudiendo al fraude qu'e las hace siempre inefi­
caces. En este ca so se halla el prestamista en
el inminente peligro, no solo ,de perder el ca­
pital é intereses, sino de incurrir en la pena
de usura y busca en lo escesivo de estos inte­
reses una gran compensacion de los azares á
que se ve espuesto. La menor concurrencia y
el mayor riesgo de perderse el capital son la
consecuencia inmediata de las leyes que ûjan
tasa al interés, y la causa de que este llegue á
una gran altura. Y no son estos solos sus amargos
frutos, sino que tambien contribuyen necesa­
riamente á la disminucíon de la riqueza pública,
pues hacen retirar á muchos capitales de la
circulacion que no prestan su eficáz apoyo á Ia
industria la que .no puede menos de este modo
que marchar hacía su fatal decadencia.
Ha sido sin embargo error comun á los le-
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gisladores de la mayor parte de los paises, el
de creer que marcando un interés del cual, no
pudieran escederse los contratantes del pr�s­
tamo de dinero, cumplía aquel con la necesidad
de Sil existencia, exento de producir los malos
resultados que de él pueden sobrevenir. No ha
constituído nuestra España una escepcion de
esta regla general. En los distintos periodos po­
liticos que componen su existencia, han amplia­
do ó restri�gido la liber,tad dela usura las Leyes
dictadas sobre esta materia, con'mas ó menos'
acierto y segun las ideas d�minantes en la es­
fera del poder, mientras que no se ha dado al
problema económico-social de la tasa del inte­
rés su verdadera solueíon consignada en la Lay
de 14 de Marzo de 1856 ..
El 12 y 1 [2 por 100 al año fue el máximum
de interés' permitido por el Fuero Juzgo, yele­
vado por el Fuero Real al 25 por 100 en ciertos
casos, vino despuesá ser completamente prohi­
bido por el Sáhío Rey, autor de las Partidas, en
este Código, y por Alonso XI en el Ordenamiento
de Alcalá, imponiéndose además graves penas
á los transgresores de estas disposicíones. Se
renovaron estas prohibiciones por los Reyes pos­
teriores hasta que en el siglo XVI y á petícíon
de varias Cortes, D. Carlos y Doña Juana para
impedir los muchísimos contratos fraudulentos
con que se
'
eludian las Leyes contra la usura,
permitieron que esta pudiese ascender al10 por
100. Despues de varias vicisitudes, en tiempo de
Cárlos III y Carlos IV, se autorizó entre mer­
caderes ycomerciantes e16 por 100, que adop­
tado por el actual Código de Comercio, ha sido
estendído por la costumbre á todos los présta­
mos celebrados entre particulares. Y á nuestra
actual Soberana le ha cabido la suerte de dar
un solemne testimonio de la llustraoíon á que
ha llegado España en su reinado, aboliendo la
tasa del interés, sujeto hoy solo á la voluntad
de los contrayentes en virtud de la Ley citada
de 14 de Marzo de 1856.
Inútil es todo comentario á esta Ley despues
de cuanto llevamos dicho. Si solo á la moral
está reservado penetrar en los profundos arca-
nos del corazon del hombre y apreciar los gra­
dos de bondad ó malicia de sus intenciones,
abandónense estas á su recta sancion y no quie­
ran las leyes humanas saliendo de la esfera que
les es propia, aumentar su ineficacia y fomentar
el fraude, contribuyendo de este modo á las fa­
tales consecuencias que trae consigo al despres­
tigio de las disposiciones del poder. El precio
ó interés del numerario dado en préstamo útil y
aun necesario con arreglo á los principios eco­
nómicos y aceptado como bueno por la morid,
no debe ser prohibido por Ia Ley cuya bondad
depende principalmente de la consonancia que
ha de guardar con estas ciencias. Tampoco debe
el interés ser tasado, porque su mayor ó mepor
altura depende de círounstanclas muy variables
y es enteramente independiente de esta, eomo
hemos manifestado su justicia ó injusticia. Qui­
tando al interés toda traba para que pueda li­
bremente girar dentro de la esfera de la eco­
nomía política, se facilita la concurrencia de
los capitales al desarrollo de la industria) que es
la savia de que principalmente se nutre la ri­
queza de una nacion; y es un estricto deber de
todo gobierno para que pueda llamarse tal el
contribuir por cuantos medíos estén á su alcance
á la consecucion de este fin. La Ley de que
ahora me ocupo ha abierto en nuestra patria
una de las mejores vías que conducen á él, Y
no podemos menos de congratularnos de haber
avanzado un gigantesco paso en la senda del
progreso y de la civilizacion. Yo le tributo desde
aquí el mas sincero homenage de respeto como
emanacion del poder y de admiracion porque es
la gran síntesis de los modernos conocimientos
económicos tan útiles cuando son tan bien
aplicados.
Pero á pesar de la gran justicia que encierra
esta Ley, ¿debemos creer que us aplicacíon es
estensible tambien á los censos?
Este es el principal problema cuya soIucion
buscamos en la discusíon que íníoío en esta
noche. Para poder conseguirla y que reuna al
menos el mayor número de seguridades que sea
posible, debernos consagrar algunos minutos al
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examen del censo, de esa institucion en cuyo es­
tudio se han ocupado la mayor parte de los ta­
lentos jurídicos que ha producido nuestra patria
que ha sido objeto de estensos volúmenes, en
los que se le ha tratado con gran maestria y
con una estension que nos demuestra desde
luego su inmensa importancia. Yo lo estudiaré
solo en cuanto baste al objeto que acabo de
indicaros sin penetrar en el profundo Océano
de tan vasta materia, no tanto por el fundado
temor de molestar demasiado vuestra atencion,
como pOI' el no menos fundado de ser arras­
trado á un inevitable naufragio pOI' mi falta
de pericia en aSUD to tan espinoso, Por otra
parte, vosotros todos In conoceis mejor que yo
y seria en mi una ridícula pretension queré­
roslo esplicar como pudiera hacerlo un pro­
fesor desde su cátedra, cúmpleme dar cuenta
de él á grandes rasgos y ajustándome á la bre­
vedad necesaria en esta clase de trabajos.
Si hubiéramos de entrar en investigacio-·
nes, que no son de este lugar, acerca del
origen del censo, si quisiéramos seguirle paso
á paso en su lento desarrollo histórico, ha­
bríamos de remontarnos hasta el Génesis en el
que aparece la primera idea, el primer gérmen
de una de las especies de este censo . .José ce­
diendo á los Egipcios algunas tierras de Faraon
con la obligacion de pagar un cánon ánuo , no
hacia mas que constituir sobre estas tierras un
verdadero censo reservatorio ,
Si no podemos atribuir al censo enfitéutico
una tan prodigicsa antigüedad , no será mucho
menos la que habremos de concederle. El Colo­
so de los Imperios reduciendo á provinoias suyas
las Naciones sobre que se posaba su victoriosa
Agc{Jila, emblema augusto de las invencibles
arrnas Romanas, hizo surgir á Ia enfitheusis
.
en sus repetidas conquistas como único me­
dio de reducir ·al cultivo inmensos eriales,
y de favorecer á sus súbditos haciéndoles pro­
pietarios de terrenos que la vicloria atribuia
entonces al Estado. Iguales circunstancias fue­
ron reproducidas por los vigorosos pueblos del
Norte al repartirse el ya decrépito Imperio,
sobre el que se lanzaron cual torrente de abra,
sadora lava, destruyendo y aniquilando cuanto
se oponia á su irresistible paso. Idénticas cau­
sas hubieron de producir los mismos efectos.
El censo enfitéutico apareció cuando hubo ce­
sado el fragor de los combates anunciando la
paz, como el arco ids que aparece en el horí­
zonte tras de horrorosa tormenta, anuncia que
esta ha dejado ya lugar á la calma que antes
habia arrebatado. Y en España vemos tambien
ea la gloriosa época de la reconquista este mis­
mo censo; inoculado después en el Feudalis­
mo hizo creer á muchos que debia á este su exis­
tencia.
Tambien se encuentra en tiempos muy leja­
nos el origen del censo consignatario. En su
época mas remota, fue dado á conocer como
asunto cuya decision constituye una de las No­
velas del inmortal Justiniano. (La 160 trata de
censo de esta clase estipulado por Afrodisia,
una de las ciudades de Tracia.) Con mas ó me­
nos utilidad segun las épocas, y con muchísima
en alguna -de ellas, ha sido el censo consignati­
vo de un uso muy frecue nte, y ha reportado en
ocasiones inmensas ventajas á los paises en
que ha egercido su benéfico influjo.
-
Esta clase de censos, estendida tambien por
nuestra Ibérica Península después de haber
sido adoptada por otras Naciones, no tiens
en ella una notable an tigüedad como instí­
tucion de existencia esplíoitamente reconoci­
da por la Ley. Admitida primero por la cos­
tumbre, lo fue antes que en el Reino de Casti­
lla en el de Aragon, segun la opinion mas
comunmente recibida; debiendo tomarla este
último Reino de algunos pueblos sujetos á su
dominio que pertenecian á Italia, en donde ya
desde m as antiguo se hallaba arraigada esta
institucion. La primera Ley española que trató
espresamente del censo consignativo es la 68
de Toro O.
a tit. 15, Lib. 10 de la Novísima
Recopilacion) promulgada por Doña Juana en
las Cortes de Toro e omo una de las 83 que
forman la coleccion de este nombre, que si bien
se hizo en tiempo de los Reyes Católicos se
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publicó en el de Sll sucesora la espresada Doña
Juana. Ya el Derecho Canónico se habia ocu­
pado de este censo en la época en que egercia
sobre et civil una gran preponderancia, y en
el siglo XV le vemos dando reglas sobre el
mismo, consignadas por Martín V en su Bula
Regímin'i y por Calixto III en la de emptùme
et oeïuiitume. Luego esplicaremos al ocuparnos
en especial de este censo consignativo, las
justas razones por que el Derecho Canónico que
ha sido y será siempre una Legislacion modelo,
se entrometió á legislar en un asunto mera­
mente civil y que no era al parecer de incum­
bencia, y veremos que lo 'hizo en uso de la
benéfica aecion protectora que egerce y ha
egerciùo siempre el poder de la Iglesia enco­
mendado á sus Romanos Pontifices.
Hemos pasado rápidamente por el orígen
histórico de las tres especies de censos que hoy
se conocen y hemos de detener algun tanto
nuestra apresurada marcha al encontrarnos
con la naturaleza y condiciones que constituyen
su herencia en la época actual , que es en la
que se hallan relacionados con el asunto del
presente tema. Si de su examen nos resultase
una entera igualdad entre ellos y el préstamo
á interés, habriamos de resolver el tema en
sentido afirmativo. Pero esta igualdad no existe
como vamos á ver, así es que habremos de
darle una solucion negati va, por mas que nos
veamos en la precision de reconocer las in­
m�nsas ventajas que se reportarian de que se
dieran con res pecto á la pension de los censos
una disposicion igual á la que por medio de
la Ley de 14 de Marzo de 1856 se ha dictado
para el interés del numerario dado en préstamo.
No hay necesidad dl1 fijar mucho la atencion
en la Enflteusis, para comprender Ia grande
aherraoion que habia de padecer el en tendi­
miento de los que quisieran equiparla á un
préstamo de dinero La cesíon del dominio útil
de una finca, nunca dejará de ser el medio de
que uno adquiera su propiedad, y se haga
dueño de ella, pOI' mas que á este dominio se
le llame útil, y se hallé sujeto el que lo tenga
á cumpIir ciertas obligaciones con el que se
reservó el denominado directo, obligaciones
que constituyen los únicos derechos que le
quedan á este. Una especie de compra venta
en la que se verifica la verdadera traslación
del dominio de una cosa raiz y cuyo precio se
paga á plazos bajo Ia' forma de una insignifi­
cante y perpétua permision, es en último resul­
tado lo que viene á ser el censo que llamamos
#'
Enfitéutico. Las inmensas ventajas que este
contrato atribuye al adquirente se hallan com­
pensadas por los derechos que se reserva. el
que se desprende de la finca que es su objeto.
No es ahora Ia ocasion oportuna de engel­
farnos en la dilatada materia que la enfiteusis
nos ofrece, para 10 cual no bastan ciertamente
los reducidos límites de un discurso: tampoco
nos creemos llamados á hacer su apologia enu­
merando una. á una Jas muchas razones que
justifican su tan disputada como verdadera uti­
lidad. Ni la escaséz del tiempo ni vuestra ilus­
tracion me permiten estenderme en tules por­
menores; las meras indicaelonss que llevamos
hechas de este censo, bastan para que le co­
nozcamos bajo su verdadero punto' de vista,
en el que le vernos muy distante de poder ser
objeto de la ley que ha abolido la tasa en el
interés del numerario.
Si pasamos de este al censo reservativo, nos
encontraremos con el mismo resaltado respecto
á los puntos de contacto que tiene con el prés­
tamo de dinero, y á la influencia que sobre él
puede egercer Ia Ley_ que ahora nos ocupa.
La misma razon que en el censo enfitéutico,..
milita con mas fuerza en el reservativo para
que así suceda, como fácilmflnte comprenderá
el que tenga las mas ligeras nociones de este
mismo censo aun cuando no esté iniciado en
todos los pormenores de su naturaleza, Suma­
mente parecido á Ia enfltéusis, solo le separan
de ella algunas diferencias, que si bien le atri­
buyen efectos diversos no varian en lo mas
minima el que tiene relacion con el tema sobre
el que molesto vuestra atencion en esta noche.
No se trasfiere por él el dominio útil de una fin-
11111I � � :,
quiera profundizar en su estudio. Estas diferen­
cias que no podreís menos de reconocer. ast que
se os pongan de mani fiesto, me será facilísimo
marcarlas de una manera clara y terminante
sin mas que apelar á los principios cardinales ,
que constituyen el censo consignativo y á los
que lo son caracteristicos del préstamo con
hipoteca.
La diferencia cardinal y de las que arrancan
casi todas las que diversifican sus efectos, nace
de la especial naturaleza del dicho censo con­
signativo y de uria de las principales condicio­
nes absolutamente necesarias para la existencia
del mismo. Este censo cuya esencia
.
consiste
en que uno adquiera un capital ageno obligán­
dole solo en cámbio á consignarlo (que de aquí
trae su nombre el censo consignativo) en una
finca suya fructífera, y á pagar una perpétua
pension ánua, tiene como circunstancia inhe­
rente á su naturaleza y sin Ja cual dejaria de
ser lo que es, la de que por él se constituya
una obligacion puramente real de la que res­
ponde principalmente la finca censida. Así que
el censualista tiene espedito su derecho para
reclamar las pensiones que se le adeuden, de
cualquier poseedor de la misma, aunque sean
anteriores al tiempo en que este empezó á po­
seer, y con completa esclusion de la obligacion
personal que pudo co?traer el primero con
quien contrató la constitucion de este censo.
360 EL FORO VALENCIANO.
ca separándolo del directo, sino que ambos pa­
san á poder del que adquiere dichafinca, noreser­
vándose el que la ha cedido otro derecho que
el de cobrar una módica pension anual corno
justa recompensa del favor que ha concedido.
Ninguno de los importantes derechos de que
goza el enfiteuta y que son como un recono­
cimiento de la parte de dominio que se reserva
sobre la finca censida, pertenece al que la ha
cedido á censo reservativo. El que po�' este
medio la ha hepho suya tiene sobre ella mayor
potestad y puede disponer de la misma á su
antojo, sin sujecion á nadie y sin tener sobre
sl esa estensa red de Derechos que envuelven al
enflteu ticario impidiéndole la liberta d de accíon
de la manera que lo hacen los derechos de
tanteo, da retracto, de luismo y de fadiga.
Puede con mas propiedad calificarse de una
verdadera compra. venta, en la que no falta
ninguno de los requisitos esenciales para cons­
tituir esta clase de contratos: no puede por lo
mismo creérsele incluido en la dispos! cíon legal
de U de Marzo de 1856.
¿Podrémos asegurar lo mismo, con respecto
al censo consignativo? Vamos á verlo. Esta
especie de censo es la que con preferencia á las
otras dos que llevamos ligèramente bosqueja­
das, pudiera ser considerada como algo seme­
jante á una de las especies del préstamo de
dinero; el préstamo con hipoteca. No ha faltado
quien exagerando de una manera notable el
débil parecido que entre ambos existe ha creído
verlos unidos por la masperfecta igualdad: sin
que á semejante error pueda atribuirse otra
causa que un conocimiento demasíadamente
superficial de estos contratos. Entre ellos en­
cuentra baslantes y bien marcadas diferencias
el que con alguna atención se fija on su dis­
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